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Vivían on mi casa, dijo Arduuin, ana ca

ía pobre, pues entonces yo no era más que

yo estudiante sin recursos, y aún no habia

emprendido eBta brillante cañera que la suer

te me ha proporcionado, a falta de talento.

Estrechamente albergados en el piso de laa

criadas, en ua cuarto abuhardillado y, a pe

sar de la edad que tenían y del tiempo in

memorial que llevaban casados, no cesaban

de disputar.
No, literalmente no ce«aban. En toda la

casa se otan sus gritos. Por la mañana y

por la noche, se velan a aquellos dos seres

arrogados, oon loa trajes r^dos, las cabezas

peladas y los ojos furibundos, bajar por la

escalera como si fueran persiguiéndose y

siempre precedidos por aus destempladas
voces,

¿Kl motivo de esto continuo disenti

miento? Habría que ser sordo para ignorarlo,
no tan solo en la viviencLe, sino en todo el

barrio. I-a mujer reprochaba al esposo la

pobresa ea que la habla huinído por hn inep
titud, so peresa, sn vagancia y, sin duda,
sns vicios ocultos.

Yo ten}* alguna amistad pon ejlqs, y me

recibían ep sn^fads* triste y borrascosa

qne solo iluminaba £n taríe en tarde; la

sonrisa de nna Hada sobrina de diez años

Bftmeda Terssina.

Cuando Tereama eaUba ausente, cnrfnüo
tin Iris dos piezas no hatrfa más que éok dst-

Vaneados muebles, loe pifos búm#dí>s, tas
véntááak grises f>or fas /fué *jf>lefc*fl xrtj

v?e*fe> gta¿i»l, yéqt»llo¿ dd» p¿bri* mpeó-
tros sfemprk regañando, fk wrttad nO retful-

tiba nada alegre. Pero yo esteba fhtJotoces
en ls edad en que se tiene el corazón muy

sensible, y erS tao triste, tan sumamente

lustimoso el ver aquel antiguo matrimonio

detestarse hasta tal extremo, que yo los tra

taba con timidez.

E!!a sobretoilo era Ia más encarnizada. El

que n ■> haya oido a aquella fi-ra, llorando de

rabia, ti «tur a mi maríHo de «cobarde» v dn

«inútil» no ha oido nada. El se defendía

jadrtantf». T iiiaintHfMim irakés incoherentes

no tu» si tuV'Ta mucho que decir y tenn!-

nab-i pnr d>-j.ii- í-sf:¡i|i;ii- <I*i su chispada U,ea

una especio (!•• gruñido informo, lora u:ia

naturule/.a débil.

Kl me contó su I ■■■oiino'-u historia, un día

en que ella habla sslichi. Pare1', que estoy
viendo al íniseiMblti ííMptuiganano encorva-

so eu su iiU*, euvuíli.o hu su bata reinen-

liada, de dondo e:n.-igía su dulcido cuello

s-irit-jante al puño de un p.ira^ua^ Y sacu-

Jiuinl.) su |ie.|iitno rost.o surcado de anu-

g-n, ma inosMú córii'i aquella mujur U ha-
Ijia atn.ir!lj;i.d.,. su existencia coinput.iimf-.nte.
K.U H-r.iUi d^ sirviotnti en c.-i>;:í de un tío

de él. Uu no comerciante oue lo había

Paciencia

criado y que no tenia mas parientes que ¿l.

Recién salido del colegio, dirigió a la ma

ritornes, apasionadas cartas conteniendo sus

declaraciones amorosos; ella se aprovechó
de aquel momento de locura para exigir
después la celebración del matrimonio, mos
trándose tao ferozmente implacable que aun

que el tío le ofreció uua renta si desistía

de su empeño, todo fue en rano. Ella no

quiso oir nada- pues no decía más que ama

ba al muchacho (se sabía muy bien, aunque
sin tener pruebas absolutas, que la criada

habla tenido antes, otras aventuras amoro

sas, que las tenia entonces y que las tuvo

después); pero lo que ella quería era apo
derarse d* toda la fortuna.

Se cedió por medio al escándalo. El tía

tenis horror al ruido, y el sobrino, ya en

aquella época era bastante tímido.

Pero contra todas las previsiones del ma

rimacho, et tío desheredó al sobrino. En
tonces empezó para los cónyuges una vida
d* privaciones y desdichas: el esposo, a

pesar suyo, no nabfa podido couseguir más

que empleos irrisorios. Nada le salía bien .Es
taba casi en la miseria.... Y si, fuertemente
unidos, ambos arrastraban aquí abajo, su

pesada cadena: él, qus habia nacido para
ao hacer nada; ella, queno se consolaba de

V*r desvanecerse sus sueños de opoleocis.
El habí* intentado una vez de huir del

talo Qx% ella, y hasta en un rasgo de auda

cia, impulsado por sus amigos, trató de di-

vtfmars*.

Vanes esfuerzos. Ella le tenia férreamen

te agarrsdo. Por venganza. Vencido, volvió

atados de pies y manos, a la cárcel conyu

gal Y así pasaron treinta y ocho años lan
guideciendo ella junto á su burro de carga.
...En lo sucesivo, yo veía de vez en

cuando a aquellos dos infelices, a fin de ver

también, lo confieso a la joven Teresins. Y
como coüsecueucia de esto, cuando Teresina
tuvo diecinueve años, nos dimos cuenta de

que nos amábamos.

.Pide mi mano ami Mo, murmuró Tereci
na, aquel dia memorable en que cambiamos
las confidencias más importantes y más su

blimes...

...Seguían viviendo en la misma casa, en

el mismo miserable albergue. La decrepitud
habia hecho talas estragos que parecían dos
momias.

La mujer no podía ya salir; pues se ha
llaba imposibilitada a causa de la parálisis
di sus piernas, la entrevi a través de nna

puerta entornada; su mirada a Is vez de*

sesperada y rencorosa brillaba en un rincón
de la habitación. El, en el otro cuarto, mo
vía la cabeza sin cesar como ua muñeco,
y tiritaba delante de una chimenea sin lum
bre.

Yo le expuse mi sentimental demanda.
—Hágase vuestra voluntad, exclamó coa

voz temblorosa, ¿Pero no le asusta a Ud.
eae matrimonio sin fortuna?

—N'o, contesté con gran firmeza.

El, entonoes, miró & derecha e izquier
da, y viendo que estábamos solos, lúe gui
ñó el ojo y se inclinó hacia mí.
—Escuche Ud., me dijo en voz baja. Te-

resina será rica, porque yó le legaré ui for
tuna.
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Yo me sonreí corresmente, ante aque

lla dulce ironía, muy respetable ea boca de

aquel anciano.
Levantó su mano que temblequeaba y aña- Bl

dio con solemnidad, y siempre en voz que
da:

—SI. yo soy rico. Lo he sido siempre. _

Pero lo he ocultado, lo he ocultado por to

dos los medios, porque la detesto y no he H

querido que ella se aprovechase de mi di

nero. He preferido privarme yo de ól du

rante toda mi vida. Sl lo he preferido. ra

Echó atrás su cabeza cubierta de escasos

cabellos blancos, movió sus apagados ojos
y fijó su mirada en el techo.

Ah! ¡Cuan duro ha sido para mi que tanto

me hubiera gustado no hacer nada, gastar M

lujo y verme considerado y adulado!... :

Lanzó un suspiro y se calló. Yo me que
dó trastornado, sin saber qué decir, pues,

por el tono que aquel hombre habla emple
ado comprendí que «aquello era verdad». Bl
Era verdad que, deliberadamente, habia ,.

matado su felicidad, para que su indigna
compañera no participase de ella; que du

rante toda su vida se había arrojado en la
"

miseria y la vergüenza para hacerla caer

'

--

con el; qué había vivido miserablemente

para que ella también viviese así. pn

Era efectivamente terrible lo que L'abía «

hecho durante casi medio siglo aquel ser
estrafalario que ¡>e hallaba tembloroso ante

'

:

mi. ■

Quó insondable abismo es el corazón

humano y qué reflexiones no habría yo he
cho con respecto a aquel horroroso y aho- Bl
gado drama, si no hubiera estado esperán
dome abajo en el zaguán, Teresios y si hu
biese sido posible pensar en tragedias estando
al lado de ella que, para mi, era el mundo en

tero y junto a la cual, el sol de mediodía me

parecía el triste amanecer de un día de invier-
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Diego Rivera y su pintura
Aquel formidable artista de México, que se llama Diego Ri

vera y cuya fama es justamente universal, ha hecho para la
audiencia del Secretariado de Educación de ese pais un fresco
de profundo contenido. Exhibe una mesa de ricos. En los pla
tos nada más que dólares. Frente a eüos llora un niño Mas
arriba campesinos cogen fruta». Bajo el cuadro se desarrollan las
palabras de la canción popular sobre la revolución que el pintor
quine.ilustrar .El oro no vale nada sino hay alimentación.'"

í-sta es la certera visión de un capitalismo cru„l y explota
dor, rebosante de oro, frente a los trabajadores hambrientos ydesnudos de México, Nicaragua, Cuba, Haití, Venezuela, paísestodos sojuzgados implacablemente por el imperialismo nortéame-
ricano.

Nuestra Revista
.FRENTE, no es una publicación de personas determina

das. Ella pertenece a todos los que se sienten vinculados a la
nueva concepción de la sociedad. En este primer número hay
sólo nn Intento, cierto que sus páginas reflejan algunas perspec
tivas hasta ahora inéditas en nuestra realidad.

La posición de .Frente» es categórica. Representa la voz

de un movimiento y de una generación. Queremos presentar—aun-
qeu sea fugazmente—los problemas fundamentales que informan
y determinan nuestra vida. Examinaremos —hombres y cosas

francamente, exentos de prejuicios y convencionalismos estre
chos.

Revista de maestros

Hemos recibido el primer número de «Trabajadores de la

Enseñanra», órgano oficial de la Federación dc Maestros de Chi-

ie. Entre su interesante y valioso contenido, supeditado a una

trayectoria ideológica claramente definida, anotamos: La perso

nalidad política de la Escuela, analizada por Gerardo Segael,

quién proclama el principio de que la escuela fuera de la vida,

fuera de la política, es mentira e hipocresía ¿cómo negar que la

descomposición social no ha llegado hasta la escuela?; «La Es

cuela de Usina», notable artículo del pedagogo soviético Pistrak;

«La Nueva Educación en la U.R.S.S,», examinada imparcial-
mente por Lucy L. W. Wilson.

En suma, «Trabajadores de la Enseñanza» es la mejor sin tesis

de la magnifica-labor que realiza la Federación de Maestros da

Chile por el niño proletario y el magisterio nacional.

Ciclo de conferencias

«Frente» tiene el firme propósito de inaugurar un ciclo de con

ferencias y una serie de cursop de extensión cultural. Su conse

jo de redacción prepara un interesante y novedoso calendario

de charlas acerca de materias— que dada la situación actual da

nuestro pais— tendrán una amplia resonancia.

Iniciará, probablemente, en la próxima semana el período
de disertaciones con «El problema He la educación en Chile»,
que será entregado para su exposición a un conocido y presti
gioso maestro coa amplio dominio en las cuestiones educaciona-

Exposición de Arte
Próximamente será inaugurada en Santiago una novedosa

exposición de arte proletario, auspiciada por el Sindicato de Ar
tistas de Chije. Constituirá una formidable muestra de las llagaa
y de les tragedias de nuestra sociedad. En Chile se intenta por
primera vez uua exposición de arte de esta naturaleza.

Jornada anti- guerrera
Las amplias masas trabajadoras del mundo entero desencadena
ran una ves mas—en la primera semana de Agosto formidables mo
vimientos que han de significar uu repudio sostenido contra los
preparativos imperialistas de las grandes potencias. Se pretende
repetir la horrorosa carnicería de 1914. Las intervenciones ar-

madas en la Mmcbíni cobran un sentido de alerta. Los revés
de la industria y de la finanza buscan soluciones catastró6cn's a
bus conflictos. Opongámosnos enérgicamente a esta nueva matan
za de hombres. ¡Ni salitre, ni eobre, ni víveres, pava los países
que preparan la guerra, desde los biombos pacifistas de Lausana!

Amigos de Frente
El precio de venta de nuestra revista—cuarenta centavos-

no permite financiarla.
Es una realidad, debido a la simpática colaboración econó

mica de aquellos que alientan en su espíritu comprensivo el rit
mo de las cosas nuevas. La vida de Frente y su superación
quedara asegurada con un vigoroso reclutamiento de contribu
yentes y susenptores. Inscríbase como «Amigo de Frente»!

Trabajaron en Frente
Los cajistas señores Anjel Jara Robóla, Pedro Rodríguez Alem
parte y señoritas Carmela Herrera y Carmela "nt ices

""

El compaginador señor Manuel Juri Canales
L! prensista señor Claudio 2.0 Ortiz Amagada.

IMP. .EL TRABAJO. SAN FELIPE


